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CLASE Nº 03.18                                         DIOS DE LO IMPOSIBLE                                 Juan 11:11,16; 39,44
Del 15.01.18 al 21.01.18
INTRODUCCIÓN:
¿A quién le gusta la ciencia ficción? ¿Y las películas de super héroes? Las dos se basan en lo mismo. Historias que superan lo naturalmente posible y van más allá. Cuando la simple humanidad no alcanza, ahí llegan ellos, los héroes poderosos a hacer su tarea. Y siempre la hacen solos (no piden ayuda, no comparten las cargas). Eso es ficción, sin embargo, en la Biblia encontramos a nuestro Señor haciendo lo mismo: interviniendo de manera increíble cuando la capacidad humana no alcanza, pero siempre haciendo que nosotros, los humanos, hagamos nuestra parte.
1. NUESTRO DIOS QUIERE QUE TRABAJEMOS CON ÉL: VS.41,44
Esta es la conocida historia de Lázaro, el amigo de Jesús, que se muere y El lo resucita después de 3 días de muerto. Hecho sobrenatural, imposible para cualquiera menos para Jesús.

a.En la historia nos dice que esperó 3 días para ir allá y resucitarlo: Ya estaba enterrado, cubierto como momia y podrido.Quizás para mostrarle a todos su poder, o quizás para mostrarle a otros que podían colaborar y ser parte también del milagro.
b. Dios quiere que hagamos nuestra parte: Jesús no corrió la piedra, no le sacó las vendas, seguramente no lo limpió. ¿Por qué? Porque todo eso lo podían hacer los humanos comunes como vos y yo. No podemos resucitar vidas ni hacer sanidades, pero siempre algo podemos hacer!!!
      2.   NOS TOCA REMOVER LAS PIEDRAS:  2° Corintios 1:3-5
Hay piedras naturales (como la de la tumba de Lázaro)y piedras espirituales. Las naturales se salen empujando y las espirituales, orando y batallando en contra del enemigo.

a. Nuestra parte es orar para que Dios quite todo impedimento para que el milagro se haga:

Hay piedras de incredulidad que necesitan ser quitadas en los corazones. Otras piedras pueden ser la idolatrías, la independencia. Puede ser una actitud incorrecta, la falta de fe, el temor. Las necesidades no satisfechas pueden ser impedimentos para que alguien no busque el milagro de Dios. Esta es nuestra parte para ver milagros en nuestras vidas y en las vidas de los que nos rodean.
       b.   Tenemos que compartir la misma compasión que Dios tiene por la gente: Dice que Jesús estaba conmovido, se lo veía dolido. ¿No sabía El que lo iba a resucitar? Seguro, sin embargo , El se conmovía con el dolor de los otros.
Tenemos que ejercitarnos en la misericordia y la compasión, para que de corazón nos ocupemos de la necesidad ajena. Así vamos a ver “las piedras” que les impiden acceder al milagro y a la relación con Dios.

     3.  TENEMOS QUE AYUDAR A QUITAR LAS VENDAS QUE ATAN:
a. Lázaro seguramente apestaba, y alguien lo tenía que soltar de las vendas y limpiar. Jesús podía haberlo hecho (a El no le daba asco nada) sin embargo, era un aprendizaje para todos los que estaban ahí y decían amar a Lázaro (no olvidemos que era su velatorio). 

¿Nos cuesta acercarnos a los que “apestan” por el pecado? Generalmente sí. El pecado y sus consecuencias nos molestan y agreden casi tanto como un olor nauseabundo. Sin embargo, esta es la tarea que nos delegó Jesús. Desatarlos, enseñarles a vivir “limpios” y a caminar en la libertad de Jesús.

Dios quiere manifestar su amor a través de nosotros, cuidemos el corazón y no rechacemos a las personas.

b. Lázaro, aunque estaba vivo, necesitaba estar libre: Galatas 5:1

¿Se imaginan a Lázaro, recién resucitado, caminando como una momia por su barrio? Imposible. A veces vivimos rodeados por personas que, aunque conocieron a Jesús y quizás ya le entregaron la vida, siguen presos sin vivir la libertad de Jesús (porque no saben cómo hacerlo).

Hay personas estancadas porque están dañados o atados, y Jesús desea que nosotros seamos conmovidos para que Él pueda usarnos.

4. HACER LO POSIBLE Y DIOS HARA LO IMPOSIBLE 
a. Cuando hacemos lo posible (mover la piedra) Jesùs comienza el proceso de lo sobrenatural ¿Quién es la persona que Dios ha puesto en tu corazón últimamente? Acercate, ora por él, invítalo. Hace tu parte y Dios va a hacer lo demás.
b. Y después, cuando esa persona ya conoce a Jesùs, ahí comienza nuestra segunda tarea: ayudarlo a crecer, a vivir libre, a andar cada dìa en la libertad con que Jesùs lo libertó.

Conclusión:
Cantamos una preciosa canción que declara “Dios de lo imposible, te adoramos” y lo declaramos porque sabemos que sólo Él puede hacer cosas sobrenaturales. Aprovechemos nuestra parte. Seamos sus ayudantes incondicionales, para hacer la tarea que está a nuestra mano mientras nos asombramos viendo sus milagros y maravillas sobrenaturales.

